
	 

	 

	 

	 

	Solteromorfosis

	No pedimos serlo, pero aquí estamos.
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Introducción

	 

	Este libro no es para solter@s, de lo contrario tendría otro nombre y estaría enmarcado por las situaciones, reflexiones y consejos propios esta condición, pero se limitaría a ser un libro de temporada que compramos cuando el título coincide causalmente con nuestra impotencia para resolver algún problema relacionado con estar solter@; sobre todo cuando no queríamos.

	 

	Por la misma razón haré lo posible por no revelar, o más bien evadir mi posición como representante del género masculino, ya que pretendo analizar desde experiencias personales y ajenas la constante relación de amor y odio con la que los adultos abordamos, de manera inevitable, la soltería.

	 

	Por último, es probable que la soltería sea un estado temporal o transitorio que facilita (si aprovechamos las oportunidades) un desarrollo personal que será difícil de explorar cuando nos embarquemos en una relación de pareja o si somos padres; por eso es un estado complejo y adictivo que puede ser muy frágil o inalterable dependiendo de las responsabilidades que adquirimos con otras personas y la edad en que las aceptamos.

	 

	Espero que este libro sea una herramienta atemporal, a la cual podamos acudir cuando necesitemos recordar esas conclusiones a las que llegamos cuando no queda más remedio que establecer una relación saludable con nosotros mismos.

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 1

	La bienvenida

	 

	 

	 

	Son muy pocas las personas que eligen de manera consciente ser solteros.  En la mayoría de los casos la soltería es la cruda bienvenida a un club al que no queremos pertenecer, y las razones que nos obligan a recibir esta membresía abarcan distintos grados y formas de dolor; por ende la soltería es un cambio de estado que certifica ante la sociedad que no tenemos pareja formal.

	 

	Iniciarse en la soltería es difícil como cualquier proceso que involucre el ego, ya que el momento en que nos reconocemos como individuos debe y tiene que ser abrumador, más no depende necesariamente de una ruptura.

	 

	En otras palabras, la ruptura de la relación no es más que el anuncio de la llegada de la soltería, que bien podemos aplazar en el esfuerzo por restablecer la relación en conflicto, pero incluso ahí cuando buscamos negociar los términos para que la relación funcione en una nueva versión, estamos ejerciendo la soltería.

	 

	Que dure un instante o el resto de nuestra vida es otra cosa.

	 

	Pero vamos a asumir para este capítulo el caso extremo en que toca estar solter@, lo que significa detener cualquier posibilidad de presente y futuro con la otra persona de manera definitiva.

	 

	Y participa un factor esencial, que es la responsabilidad de permanecer solter@ un tiempo para recuperar el orden de nuestra vida.  En este contexto es válido pensar que toca estar solter@ para eventualmente dejar de serlo.

	 

	Dicho esto, enfrentaremos entonces el génesis, o más bien el Big Bang que nos impulsará a la expansión inevitable de nuestra individualidad con un cierre: Sea de la puerta que azota el marco en una escena de infidelidad, el fin de una conversación redundante que por fin toca fondo, un perfil en redes sociales al cual misteriosamente no podemos acceder o la ausencia fortuita por un cambio de residencia, en este mundo o en el más allá.

	 

	Este evento extraordinario provoca una reacción en nuestro precario sistema de defensa emocional, que a pesar de contar con la tristeza y sus derivados para resolver estas situaciones nos llevará a evitarlas y acumularlas, hasta que se manifieste con el tiempo en formas más complejas que suelen resolverse con ayuda profesional.

	 

	Y una vez causada, la ruptura sentimental emerge como una muralla entre nuestro presente y un futuro que no va a suceder.  Como nadie nace preparado para un evento de este tipo, es fácil deducir que después del impacto comencemos a sentirnos socialmente aturdidos.

	 

	Digamos que ser conscientes de nuestra repentina torpeza social es un buen síntoma.  Es lógico adoptar una postura defensiva y sentir "shots" de valentía para hacer y decir cosas que antes no nos atrevíamos, ya que si bien la soltería va quitando sutilmente los ladrillos que la ruptura apiló en tiempo récord, es prudente reconocer la delgada línea que separa la autonomía emocional del sabotaje; podemos salir de repente y expresarle a alguien nuestro interés, pero al mismo tiempo queremos demostrar que el dolor de la relación anterior nos forjó emocionalmente y que no vamos a fracasar de nuevo.

	 

	En realidad, lo que permite esta optimización emocional es el tiempo, el cual es susceptible de sabotaje por ser tan relativo.  Un buen ejemplo de relatividad se encuentra en la cocina, en las recetas y sus procesos, que voy a utilizar a lo largo de este libro.  
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